
Una vida entregada

ENCUENTRO 7 

UNA VIDA ENTREGADA
 
1.- Acogida y símbolo:
 
Se recibe a la gente a la puerta y se le da como un tarjeta de invitación. 
 
Sobre la mesa tenemos colocados alimentos  que usamos en una comida de fiesta.
 
 
2.- Ambientación:
 
Jesús en el Evangelio aparece varias veces  comiendo en las casas. Recordemos 
el banquete en casa de Leví o el banquete en casa de Simón. Al final de su 
camino, Jesús se sienta a la mesa con los Doce y les da la última señal y el resu­
men de toda su vida. Vamos a descubrirlo en nuestro encuentro de hoy.
 
3.- Miramos nuestra vida:
 
Antes de leer la Palabra de Dios, vamos a mirar nuestra vida. También nosotros, 
cuando queremos celebrar algo, lo hacemos alrededor de una mesa. En muchas 
ocasiones damos a las comidas un sentido festivo. Dialoguemos duran­te unos 
minutos acerca de esta forma de celebrar los acontecimientos.
 
• ¿En qué ocasiones preparamos una comida especial?
- ¿Por qué lo hacemos?
- ¿A quién invitamos?
 
 
4.- Escuchamos la Palabra de Dios:
 
Para los primeros cristianos la fracción del pan en comunidad era el gesto más 
significativo del compartir con los hermanos. En este gesto se hace presente 
Jesús. Es la escena que más veces hemos repetido los cristianos a lo largo de la 
historia. Conviene, pues, prestar mucha aten­ción a cada palabra, a cada 
referencia a los acontecimien­tos que se narran.
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Guardamos silencio antes de escuchar la Palabra de Dios.
 
Uno del grupo lee en voz alta Mc 14,12•25
 
Respondemos a las siguientes preguntas:
 
- ¿Qué dice y qué hace Jesús durante la cena?
• ¿Con quién celebra Jesús la cena?
- ¿Cuándo recordamos nosotros este gesto de Jesús?
 
5.- Aplicación a nuestra vida:
 
Al comienzo de la reunión hablábamos de las comidas. La eucaristía es una 
comida muy especial. En ella celebra­mos la entrega de Jesús. Una verdadera 
eucaristía nos lleva  a hacer lo mismo que  Jesús hizo: a entregarnos a los demás 
y a vivir como hermanos. Después de haber escuchado y meditado juntos el 
relato de la última cena de Jesús con sus discípulos, podemos conversar sobre 
cómo son nuestras Eucaristías.
 
- ¿Qué es lo que celebramos en la Misa?
• ¿Qué relación tiene la Eucaristía  con nuestra vida de cada día?
 

6.- Oramos:
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Ya que hemos entendido mejor lo que significa celebrar la eucaristía con los 
demás, agradecemos a Dios ese don que nos ha hecho y le pedimos que nos 
ayude a profundi­zar siempre más en el verdadero sentido que le dio Jesús.
Guardamos unos momentos de silencio. Después, los que lo deseen, lo expresan 
en voz alta.
 
Podemos terminar cantando  juntos, cogidos de la mano, el canto número 7, que 
es un Padre Nuestro, pidiendo el pan de cada día y que no nos falte tampoco el 
pan de la Palabra de Dios.
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